
· Procure, en la medida de lo posible, que su hijo/a tenga una habitación donde trabajar o estudiar con independencia, en silencio. Que tenga ordenados, y a mano, sus materiales, cuadernos, pinturas, libros, bolígrafos ... Que cuente con una mesa amplia y bien ordenada, no importa que la comparta con otros hermanos.

· Obligue a su hijo/a a hacerse un horario personal, y a que lo cumpla a rajatabla  TODOS los días. En  Secundaria es necesario trabajar todos los días, por ejemplo, de 6:30 a 9, con un cuarto de hora de descanso: Dos horas y media bien aprovechadas serán suficientes.

· Tenga siempre en cuenta que si su hijo/a no duerme 8 horas diarias como mínimo, nunca será un buen estudiante.

· Pregunte a sus hijos por el Instituto, por sus estudios, interésese por lo que hace, alabe sus progresos, participe en la vida del Centro (A.M.P.A., Consejo escolar, visitas al tutor para hacer un buen seguimiento del progreso de sus hijos...). Y si su hijo/a saca malas notas, procure esos días quererlo/a un poco más.

· Dialogue con su hijo/a e intente detectar sus problemas personales. A veces unos malos resultados tienen ahí su origen (complejo de inferioridad, rechazo por parte de  los compañeros, celos, depresión, el primer amor, angustia ante el futuro ...). La ayuda del tutor puede ser muy eficaz.

· Nunca deje a su hijo/a trabajar o estudiar con la televisión encendida ni con la música a tope.

· Desconfíe de que está estudiando cuando no levanta la cabeza del libro durante largos ratos, sin tomar apuntes, ni notas, sin hacer resúmenes, ni consultar un diccionario. Hay dos posibilidades: que esté en Babia o que se haya dormido.
· Nunca eche las culpas de las malas notas a los profesores delante de su hijo/a. Si lo cree así, dialogue con ellos, con el tutor, con el director ... pero no dé a su hijo/a la coartada para no estudiar.

· Su hijo/a no tiene por qué ser el primero en todo. Lo es en su cariño, y eso basta. Ayúdelo a adquirir una visión realista de sí mismo. Y exíjale de acuerdo con sus posibilidades. Valore más su ilusión y su esfuerzo real que el éxito obtenido.

· Vigile el tiempo libre de su hijo/a, sin atosigarlo ni encerrarlo en casa. A veces las causas del fracaso de los niños están fuera de casa, y también fuera del Instituto.

· Controle la forma de hablar de su hijo/a (que no utilice palabras soeces, por ejemplo). Que aprenda a dirigirse con respeto y educación a todos los miembros de la familia, y prolongue esa educación al Centro Educativo.

· Por último, usted puede ayudar a su hijo/a en sus progresos escolares y sus estudios:

· Procurando que descanse el tiempo necesario.

· Aconsejándole una buena organización y planificación del tiempo de 

estudio.

·  Ofreciéndole su colaboración, pero sin suplantar su trabajo.

· Creando un clima familiar afectuoso y motivador.

· Elogiando sus éxitos y logros.

· Valorando positivamente sus esfuerzos y cualidades personales.

· Aceptando incondicionalmente sus limitaciones y defectos.

· No ocultando la información que debe conocer el/la tutor/a, por dolorosa que sea.

· Tratando a cada hijo según su modo de ser.

· No comparando nunca los éxitos o fracasos de un hijo con los éxitos o fracasos de otros miembros de la familia.

                      -     Proponiéndole metas y esfuerzos posibles y realistas.

· Preocupándose de él/ella como persona, no sólo como estudiante.

· Criticando o corrigiendo sus fallos o errores, pero nunca su persona.

                       -   Evitando proyectar sobre su hijo/a sus propios temores y ansiedades.

· No queriendo compensar sus fracasos con los éxitos de su hijo/a.

· Teniendo una visión positiva de la vida, de las personas, de sus hijos.

· Quitando importancia a los problemas personales o familiares.

· Orientándole, nunca imponiéndole, en cada una de las opciones que tendrá que hacer a lo largo de su vida académica.

· Respetando las decisiones que tome su hijo/a después de haberles consultado.

· Valorando ante, sobre, y por encima de todo, la FELICIDAD DE SU HIJO/A.













